ESFORZAOS

En la Palabra de Dios vemos a menudo la expresión  “esforzaos” dicha por el Señor y los apóstoles a diferentes clases de personas,  esta palabra es sinónima de “buscar” “llamar” “pedir” que también usa el Señor en otras ocasiones y que son “esfuerzos” que hacemos. Pero ¿Qué quiere decir el Señor cuando la usa? ¿Esforzarse en qué y para qué?  

Hemos mencionado que tanto el Señor como los apóstoles hablaban a  “diferentes clases de personas” y éstas podemos dividirlas en dos grupos: Los que aun no son salvos y los que ya lo son. En el primer caso la Palabra de Dios anima a “esforzarse” para que sean salvos, para entrar en la Gracia. Así lo expresa el Señor en la siguiente frase:

“Esforzaos a entrar por la puerta angosta; porque os digo que muchos procurarán entrar, y no podrán.”  Lucas 13:24

Sabemos que “la Puerta Angosta” es el Señor y su obra de salvación en la cruz del Calvario, así que El mismo anima a sus oyentes a creer en El para que sean salvos. Pero esto no es fácil, hay que esforzarse, pues hay muchos impedimentos que pone el diablo, el mundo y nosotros mismos. Aun la misma familia si no son creyentes, nos crea muchos impedimentos para seguir al Señor. Así lo expresa también el Señor en las siguientes palabras:

“Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan.”  Mateo 11:12

Indudablemente  ni Jesús ni los apóstoles están hablando a la gente para que intenten salvarse por su esfuerzo, por sus obras, por sus méritos, pues esto es contrario al evangelio, nadie puede hacer méritos suficientes para llegar al Cielo. El Cielo, la Salvación es un regalo de Dios sobre la base de la obra de su Hijo en la cruz. El nos da todas estas cosas DE GRACIA por medio de la fe en Jesucristo.

¿QUÉ ES LA GRACIA?

Sobre la base de lo que Cristo hizo en la cruz del Calvario, un acontecimiento realizado en el tiempo y en el espacio, hecho histórico que ya nadie discute y nadie puede borrar, ni quitar, Dios nos da TODAS las bendiciones que podamos imaginar y  ¡las que no llegamos a imaginar! He aquí una pequeña muestra:

Nos  perdona todos nuestros pecados. (Lucas 24:47)

Nos reconcilia consigo mismo. (Romanos 5:10)

Nos hace sus amigos. (Juan 15:15)
Nos da nueva vida y abundante. (Juan 10:10)
Nos hace hijos suyos. (Juan 1:12-13)
Nos sienta con Cristo en lugares celestiales. (Efesios 2:6)
Nos hace herederos suyos de todo el Universo. (1ª Cor. 3:21-22; Rom.8:16-17)
Está con nosotros todos los días.  (Mateo 28:20)
Derrama su amor en nuestros corazones y nos da su Espíritu Santo. (Romanos 5:5)
Cristo vive en nosotros. (Gálatas 2:20)
Cristo en nosotros, la esperanza de gloria. (Colosenses 1:27) 

 Permíteme recordar en esta última cita unas palabras de D. Jorge, decía: “…pensamos en llegar a la Gloria, pero la Gloria ha llegado a nosotros”.

LOS QUE YA SON SALVOS

¿Tienen que esforzarse? ¡Sin duda que sí!, pero ¿Para qué? El apóstol Pablo dice a Timoteo: 

“Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús.”  2ª de Timoteo 2:1

Creo que esta frase de Pablo resume hacia qué deben dirigirse los esfuerzos del creyente ¡esforzarse en la gracia! ¡crecer en la gracia! Este debe ser el motivo del esfuerzo del creyente: Conocer, disfrutar y vivir lo que Dios nos ha dado en Cristo. 

“Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”

2ª Pedro 3:18 

Nunca somos exhortados a esforzarnos en nosotros mismos para vivir la vida cristiana, porque esto es imposible para nosotros. Sólo Cristo puede vivir la vida cristiana genuina, nosotros solo podemos vivir una triste imitación que acabará desgastándonos hasta el desánimo total.  Pero…
Permíteme que diga que aunque nos equivoquemos en la manera en que tenemos que esforzarnos siendo creyentes ¡también es bueno esforzarse! En el capítulo 7 de Romanos y los versículos 7 al 25, vemos a un hombre honesto tratando de vivir una vida recta conforme a la Ley de Dios y en sus fuerzas; es creyente y se esfuerza hasta lo sumo… llegando a la desesperación porque descubre a través de ese esfuerzo que dentro de él hay otras potencias que le arrastran a hacer lo que no quiere. Esta es quizás una amarga experiencia necesaria para todos. Así concluye diciendo:

“¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”

A partir de este descubrimiento realiza otro: Que sólo Cristo puede vivir la vida cristiana, pero que ¡Cristo vive en él! Así que es cosa de dejarle, de disfrutar de la gracia.

En este punto de la experiencia cristiana corremos el serio peligro de pensar que no hay salida, que la vida cristiana es muy difícil y se tiene que vivir en la mediocridad del fracaso, pero que con la intención basta, nos conformamos entonces con cerrar los ojos a nuestros fracasos y pecados, los ignoramos, y nos apoyamos en lo que “nos sale bien” entramos en el juego de decir a los que nos preguntan: “¡todo va bien”!  porque otros lo dicen y no encajaríamos si dijéramos que todo va mal, que tenemos ganas de llorar en lugar de reír, nos hacemos hipócritas cargando así un poco más nuestra conciencia. Debemos ser honestos para llegar a exclamar como Pablo: “¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?”  Sólo así podremos decir también: “¡Gracias doy a Dios,  por Jesucristo Señor nuestro” Romanos 7:25  Tenemos que llegar a perder la confianza en nosotros mismos y depositarla en Jesucristo y lo que hizo en nuestro favor ¡una obra completa!

Pongamos un ejemplo para diferenciar el esfuerzo en la carne (en nosotros mismos) y en la gracia (en Cristo): Tenemos que atravesar una selva y vamos con nuestro machete cortando ramas y matando fieras, cruzando pantanos y luchando contra serpientes, y así kilómetros y kilómetros, jugándonos la vida mil veces, caminando desorientados, y cuando nos damos cuenta de donde hemos llegado vemos que estamos al principio de donde salimos…  Sin embargo (En Cristo)  hay una carretera que atraviesa esa selva y nos lleva con seguridad al final del destino.  Cristo ha abierto el camino al Cielo ¡El es el camino! Pero también es nuestra vida, la vida nueva que hemos recibido al aceptarle como nuestro Salvador, esforzarnos como creyentes es aprender a dejarle a El todos los asuntos de nuestra vida ¿Crees que El puede fallar?

Los creyentes reconocemos que la oración y la lectura y meditación de la Palabra son “medios de gracia” y es así, tenemos que esforzarnos también en estos aspectos, pero no como si eso nos hiciera más santos, sino para conocer a Aquel que es Santo y vive en nosotros. Dicho de otra manera oramos porque pasamos tiempo en la compañía de Aquel a quien amamos y esa compañía nos fortalece, nos hace ver quien somos y quien es El. Lo mismo sucede con la lectura y meditación de su Palabra.

ESFORZARSE EN LA GRACIA

Tenemos que aprender que las cosas espirituales suelen ser al contrario de las cosas naturales, que para que la vida de Cristo se manifieste en nosotros, tenemos que morir con El (Gálatas 2:20) y que a más de nuestra muerte, más de Su vida (Filipenses 3:10-11)  (La letra cursiva es del autor del artículo.)

“a fin de conocerle más profundamente, y experimentar el poder de su resurrección en mi vida, y la partici​pación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte por mí,  por si en alguna manera llegase ahora, en este tiempo, a la plenitud de la vida de Cristo que tendremos en la resurrección de entre los muertos.”

Que para que su poder se perfeccione en nosotros, tenemos que ser débiles y aun más, llegar a gozarnos en la debilidad y en la adversidad sabiendo que el poder de Dios se perfecciona en nosotros sobre esa base. 2ª Corintios 12:9-10

“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.”

Tenemos que llegar a la conclusión que llegó Juan el Bautista, que para que Cristo sea más, nosotros tenemos que ser menos. Juan 3:30; y que para ganar tenemos que perder. Mateo 10:39. Hay que pagar el precio de ser pequeños para llegar a ser grandes, Mateo 18:4 y 20:26-28; y ser ignorantes para llegar a ser sabios  1ª Cor. 3:18.

EL CRISTIANISMO ESTÁNDAR 

Corremos el peligro de conformarnos con el modelo estándar de cristianismo que hay en las iglesias y no esforzarnos en la gracia.  A igual que el modelo estándar de buen comportamiento en el mundo es más o menos: “no mato, no robo, no hago mal a nadie”, en la iglesia es usar algunas palabras de corte evangélico, hablar bajito, asistir a algunos cultos, decir que todo va bien, etc. ¡Con eso ya nos ven como creyentes!… y lo que es peor, nosotros nos lo creemos.

Pero si de verdad somos creyentes no deberíamos conformarnos con eso ¡Eso no es nada! Es una falsedad y una hipocresía; es vivir de apariencias, sin realidad, ni honestidad. Deberíamos sentir verdadera hambre y verdadera sed de realidad, porque Dios nos ha llamado a vivir una vida profunda y para vivir esto hemos de ver nuestra miseria muchas veces. Las cosas no van bien siempre, muchas veces sufrimos por nosotros mismos, por nuestras locuras y pecados, no somos honestos cuando decimos: “¡Todo va bien”! Damos una imagen equivocada a los demás y nos engañamos unos a otros.

No deberíamos descansar (esto es esforzarse) hasta experimentar promesas que Jesucristo hace para nosotros como las que vemos en Juan  4:14; 7:37-38 y 10:10

“mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.”

“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.  El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.”

“yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.”
Feliciano Briones
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